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			Del hospitium al turismo 4.0

		

	
		
			A Sara, por ser siempre mi apoyo.


			A mis mecenas, por haber hecho posible este libro.

		

	
		
			Introducción

			 

			El hospitium o pacto de hospitalidad, figura procedente de la época prerromana, de los celtíberos de la península ibérica, y posteriormente adoptada por los romanos bajo ese nombre, consiste en un tipo de acuerdo por el que una comunidad asimilaba a miembros de otras comunidades a la suya como si perteneciesen a ella en condiciones de igualdad. Mediante una tésera de hospitalidad —un objeto que simbolizaba el pacto y cuyas mitades se repartían entre las partes— se adquiría un compromiso hereditario de acogida en el hogar y protección al extranjero.

			Los viajes por placer, el homesharing —o compartir casa con viajeros— y los desplazamientos colaborativos van mucho más allá de los inicios de la industria turística o internet. La historia de la humanidad es una historia llena de viajes. Unos viajes a los que nos hemos visto arrastrados cada vez más por la curiosidad y menos por las necesidades básicas. La necesidad de conocer es la que nos pide movernos y explorar.

			A través de los tiempos hemos vivido como especie una serie de descubrimientos, avances tecnológicos o revoluciones que han cambiado nuestros hábitos de manera radical. La invención de la rueda y el barco de vela, junto con el desarrollo de la escritura, dieron el pistoletazo de salida a una especie que es lo que es gracias al movimiento constante que exige nuestra curiosidad innata.

			Fue esa curiosidad, unida a la necesidad de encontrar comida, la que nos llevó desde África hasta Europa, Asia Oriental y América y a cruzar océanos hasta Australia. La colaboración entre individuos fue la que nos hizo conquistar cada territorio que explorábamos y ponernos por encima de especies que, a nivel individual, son muy superiores a nosotros.

			Según iba evolucionando la especie, y tras la revolución agrícola en Mesopotamia hace más de 10.000 años que trajo consigo la generalización de los asentamientos, los viajes comenzaron a extenderse a causa del comercio y, debido a esto último, se inventó una forma más eficiente de intercambiar bienes y servicios: el dinero. Conforme fueron llegando las organizaciones de las ciudades que fueron emergiendo para buscar protección, y con ellas los reinos y los imperios, las segundas viviendas para descanso de los gobernantes comenzaron a hacerse necesarias para escapar de la rutina diaria. En el Egipto de hace unos 3.500 años estas élites emprendían largos y pesados viajes a través de los caminos de la época hasta llegar a su lugar de reposo. Durante el trayecto, al no existir establecimientos hoteleros, se hacía uso de la hospitalidad de las personas que residían por el camino. En el mismo Egipto ya existía además un atractivo que hacía que personas de diversos lugares lejanos visitasen esas tierras: las pirámides. La antigua Grecia y Roma son otros de los ejemplos existentes sobre viajes por placer y búsqueda de paz o emociones.

			A pesar de que generalmente se habla del Grand Tour por Europa de los jóvenes principalmente británicos en los siglos XVII y XVIII como uno de los inicios del turismo —y de ahí el nombre que se le da a la actividad, aunque hay otras teorías—, ya en la Antigüedad existían los viajes por placer y descanso, las segundas residencias, las peregrinaciones, el compartir hogar, comida y trayecto con extraños y las visitas culturales. El Grand Tour no dio comienzo a esta actividad, más bien podemos definirlo como una bisagra entre presente y pasado. Una bisagra que, gracias a la producción literaria de la época, permite abrir muchas puertas a los viajes de entonces.

			Lo que parece claro es que en el pasado están las claves del presente y del futuro. Para poder analizar alguna problemática concreta, no hay nada como ver casos similares ocurridos a lo largo de la historia: hechos, causas, contexto, soluciones aplicadas y resultados obtenidos. En el caso del turismo, actualmente nos enfrentamos a un panorama que parece amenazar a nuestra principal industria. Industria que no ha hecho sino crecer durante las últimas décadas, convirtiendo a España en una potencia mundial.

			De manera paralela a los avances de la humanidad, el turismo ha ido sufriendo y asimilando diferentes disrupciones que parecía que iban a hacer tambalear sus cimientos. Es esta una industria resiliente que ha superado golpes innumerables, desde desastres naturales hasta atentados terroristas, y de todos ellos ha salido fortalecida. Es una industria hecha por y para las personas, y de ahí saca su fuerza para continuar pase lo que pase.

			Actualmente, el sector representa el 11 % del PIB español. En 2016, a falta de los datos acumulados del año, la Organización Mundial del Turismo (OMT) asegura que el turismo representa el 10 % del PIB mundial, el 7 % del comercio internacional y el 30 % de las exportaciones de servicios. Por si esto fuera poco, según la misma fuente, uno de cada diez empleos a nivel mundial depende del turismo, uno de cada cuatro en España. Parece evidente que la importancia de esta industria es indiscutible. Más discutibles son las causas de las problemáticas a las que nos enfrentamos actualmente: turistificación de las ciudades, turismofobia, regulaciones limitativas y prohibitivas… Pero ¿es todo esto nuevo o ya a lo largo de la historia han sucedido cambios vertiginosos que han traído consigo fricciones? ¿Vivimos actualmente momentos únicos o se están repetido?

			El turismo es la industria de la felicidad, como se refiere a ella el periodista y analista de tendencias turísticas Fernando Gallardo. Y felicidad —e ingresos y empleos— ha traído a los destinos que se han subido al carro del sector. Como toda industria, ha vivido muchos cambios drásticos que han dado la impresión de modificar todas las reglas del juego y provocar situaciones que no tienen marcha atrás.

			Es esta una actividad que ha reducido fronteras que antes parecían inexpugnables, que ha abierto culturas y las mentes de las personas que entran en contacto con ellas. Un sector que se remonta a los inicios de la humanidad y que es, en parte importante, causa de lo que somos hoy día.

			Tanto el pasado como el presente y el futuro de esta industria, como veremos a lo largo de la obra, pasa por el P2P[1], esto es, el papel de la ciudadanía como parte activa del sector ofreciendo sus casas, coches, cocinas, conocimiento del lugar e idiosincrasia local. A través de las empresas y startups que se han ido creando se ha globalizado la actividad. Nuestra participación como pares que ofrecen a otros pares sus bienes, servicios, tiempo y conocimiento forma parte de las fricciones creadas con los operadores tradicionales.

			Es hora ya de analizar el sector en profundidad, ahondando en las raíces históricas, y de extraer aprendizajes de cara a un futuro con un turismo sostenible, participativo, descentralizado, desestandarizado, distribuido y desestacionalizado. Un futuro que, ni mucho menos, finaliza con el P2P: el blockchain, la realidad virtual, la inteligencia artificial, el internet de las cosas, la impresión 3D, Hyperloop y demás tecnologías también formarán parte de la industria de los viajes. Tras hacer el recorrido histórico y plantarnos en el presente, veremos qué papel podrían desarrollar estos avances y cómo seguirán configurando la forma en la que visitamos destinos. Es momento de hacer algo de retrospectiva, buscar las claves que siempre suelen encontrarse en el pasado y mirar con base histórica al futuro.

		

	
		
			Parte I

			Una historia del turismo

			«La distinción entre pasado, presente y futuro es sólo una ilusión, por persistente que esta sea».

			Albert Einstein

			

		

	
		
			Los primeros viajeros

			 

			Las migraciones desde África fueron el primer gran viaje de la humanidad. Comenzó hace casi dos millones de años con el género Homo y continuó hace unos 65 mil años con su descendiente el Homo sapiens. Fueron migraciones debidas a desastres naturales, sequías, cambios climáticos y a la necesidad de encontrar bebida, refugio y comida, elemento este último que se movía según las estaciones. Este hecho hacía que tuviese que ser perseguida, y como consecuencia, a lo largo de miles de años, llevó al Homo sapiens a ocupar el planeta casi por completo. También podemos imaginar en los homínidos de aquel entonces el deseo de ver más allá de lo que nadie hubiese visto hasta el momento. Alguna fuerza, o diversas, debió empujarlos a cruzar terrenos, océanos, mares y ríos hacia otra tierra del todo desconocida.

			La colaboración de manera flexible, adaptándose a nuevas circunstancias y entre grandes grupos de individuos[2], uno de nuestros grandes avances como especie que nos diferencia del resto de animales y que nos hace ser lo que somos y haber conseguido lo que hemos conseguido, fue lo que hizo que el Homo sapiens se situara poco a poco en la parte más alta de la cadena alimenticia y superara, y en algunos casos eliminara, a otros seres en cualquier rincón del globo en el que ponía un pie. Como individuos que actuaban por separado o en pequeños grupos éramos insignificantes. Como grupo que cooperaba con propios y ajenos, que compartía conocimiento y ponía en común habilidades y creencias, llegamos a ser los dueños del planeta.

			Al margen de estas migraciones, el primer viajero circular[3] bien pudo ser alguien con espíritu emprendedor. Alguien que, no contento con lo que le ofrecía el territorio conocido donde ya se había asentado gracias a la atadura que supuso la agricultura, hace unos 10.000 años, con el comienzo de la economía productiva, emprendió un viaje de ida y vuelta para buscar algún lugar alejado, diferente, con otros atractivos. Al volver se dio cuenta de que la gente quería lo que él traía y de que podía intercambiarlo por otros alimentos u objetos[4], o bien podía incorporarlo al fondo común del poblado. También, si llegó a coincidir con otras poblaciones durante su trayecto, comprobaría que estos homínidos estaban abiertos al trueque[5], e incluso que esos trueques servían para establecer relaciones con esos extranjeros, resultando esto interesante de cara a crear nexos beneficiosos para ambas partes y evitar conflictos. Y así, los siguientes viajes fueron los primeros viajes de negocios y los inicios del comercio[6] a través de la economía colaborativa en estado puro.

			A todo ello ayudó la invención de la rueda, fechada hace más de 5.000 años. La más antigua evidencia del uso de la rueda (en el moderno Irak) data del año 3.500 antes de Cristo. A partir de allí, el invento se difundió rápidamente por el antiguo mundo occidental. Podemos imaginarnos a los viajeros de la época fabricando, intercambiando o llegando a acuerdos de colaboración para poder hacer uso de esa nueva tecnología, que aún hoy es uno de los grandes avances de la humanidad. La evolución en el uso de la rueda permitió pasar de pequeñas carretillas a grandes carros de transportes de mercancías y personas.

			También fue de gran ayuda para expandir el comercio y los horizontes de los viajes la invención del barco de vela. Aunque sus orígenes, al igual que ocurre con la rueda, no son del todo conocidos, diversos hallazgos llevan a ubicar el concepto de la vela en el antiguo Egipto[7], donde se ha localizado su probable aparición entre los años 3200 y 2700 a.C. Ya existían embarcaciones que servían tanto a los nómadas para cruzar o navegar ríos, e incluso océanos, como a las posteriores poblaciones sedentarias para pescar. Se trataba, probablemente, de embarcaciones basadas en troncos, talladas con el tiempo para mayor comodidad, gracias al uso del hacha, a las que posteriormente se le añadieron remos para impulsarse, hasta que el descubrimiento del viento como impulsor natural hizo de perfecto complemento. La invención del timón como guía (hacia el 1500 a.C.) fue otro de los grandes avances. Poco a poco, con las innovaciones y la introducción de nuevos materiales, se iría mejorando la capacidad y navegabilidad de las embarcaciones en base a las necesidades siempre crecientes del ser humano.

			Se trata, pues, de avances tecnológicos que dieron un salto cualitativo a los viajes y que permitieron desplazarse a mayores distancias, en menor tiempo y con mayor carga para aumentar así los intercambios comerciales y culturales.

			Gracias a estos primeros comerciantes, también se transmitió de persona a persona lo que había más allá de la zona de confort. Esto es debido a la necesidad intrínseca al ser humano de contar y compartir con el prójimo lo que se ha visto, lo que se ha vivido y experimentado, aumentando así el deseo de otros congéneres por conocer, y alimentando la curiosidad heredada de los primates. Según relata Yuval Noah en su obra Sapiens[8], la comunicación nació por nuestra necesidad de hablar de otras personas y recabar y ofrecer información para saber en quién confiar. La reputación, base sobre la que se asienta cualquier transacción, habría nacido con esa comunicación e iría acompañando a la economía tradicional y a la colaborativa desde entonces, primero a través de sonidos, más tarde a través de la escritura y, finalmente, haciendo uso de herramientas digitales.

		

	
		
			El hospitium


			 

			Antes de entrar en profundidad en el hospitium, hay que hablar de su base original, la hospitalidad. Una de las definiciones que más se ajustan a la hospitalidad con respecto al hospitium sería la siguiente: «Instrumento eficaz para proteger al extranjero que se desplaza a otra comunidad con fines de intercambios comerciales o por otras motivaciones diversas»[9]. Estas motivaciones diversas bien podrían ser los viajes religiosos, sobre los que hablaremos más adelante, o las necesidades sociales, como pactos o emparentamientos. Tampoco descartemos los viajes por puro placer o curiosidad que, tal y como se exponía anteriormente, es innata al ser humano desde sus inicios[10].

			Hoy día, el instrumento eficaz para proteger al extranjero, que también viene de miles de años atrás con el código de Hammurabi[11], son las leyes. Actualmente no son necesarios pactos ad hoc entre partes, ya que entre todos nos hemos dado una serie de normas internacionales de obligado cumplimento, que incluyen la protección de los individuos independientemente de su origen o procedencia.

			Esto no ocurría durante la época romana. Según una teoría sobre el origen del hospitium, al principio Roma tenía una relación de igualdad con otros pueblos del Mediterráneo y, ante la ausencia de un Derecho Internacional como el que tenemos ahora, el hospitium servía de protección y para regular las relaciones entre los pueblos. Una vez que la hegemonía romana se hizo patente, sus ciudadanos no necesitaban de la protección de las comunidades extranjeras. Muy al contrario, el hospes o huésped romano se convirtió en protector o patrono de esas comunidades, creando una relación de lo que sería el posterior patronato.

			Siguiendo con la hospitalidad, son diversas las fuentes que hacen mención a la misma y a su carácter casi sagrado en los diferentes pueblos. Escribía César sobre los germanos: «No consideran lícito deshonrar al huésped; los que vienen a ellos, sea por la causa que fuere, son protegidos contra la agresión y considerados sagrados, y todos les abren sus casas y se comparte con ellos el alimento».

			Tácito también escribe que, en lo tocante al hospedaje, entre los germanos nadie hace distinción entre conocido y extraño. Además, existía la costumbre de conceder lo que pida al que se va, y viceversa.

			Por su parte, el historiador griego Diodoro Sículo, en su obra Biblioteca Histórica, comenta sobre los celtíberos que «son crueles con sus enemigos y adversarios, pero con los extranjeros se comportan muy dulce y amablemente. Todos ruegan a los extranjeros que tengan a bien hospedarse en sus casas y rivalizan entre ellos en hospitalidad. Aquellos a quienes prestan servicio los extranjeros gozan de gran predicamento y se les llama amados de los dioses».

			Sin salir de Grecia, en el siglo IV a.C. Platón escribía lo siguiente en sus Leyes: «Por cuanto respecta a los extranjeros, hay que tener por extremadamente sagradas las relaciones con ellos, pues casi todo lo hecho por ellos o contra ellos está mucho más incurso en la venganza divina que lo tocante a los ciudadanos entre sí. Y ello porque el extranjero, carente de amigos y de parientes, inspira una mayor compasión a hombres y dioses, y, así, el que es capaz de protegerlos despliega un celo mayor en su ayuda, y quien resulta especialmente capaz de ello no es otro que cada uno de los distintos genios y dioses de la hospitalidad que acompañan a Zeus. Mucho, pues, debe ser el cuidado con que todo el que tenga la más mínima prudencia procurará llegar al final sin haber cometido en su vida ninguna falta contra los extranjeros»[12].

			Como vemos, la hospitalidad era algo intrínseco a las diferentes civilizaciones, incluso entre aquellos pueblos considerados más salvajes por los propios romanos.

			Siguiendo con el hospitium[13], José María Ramos Loscertales identifica tres tipos[14]:


			
				el religioso, ya que aquellos con los que los extranjeros se relacionaban eran amados por los dioses.

				la convención pactada entre dos partes, que era similar al romano.

				el hospitium céltico a través de una tésera con forma de manos entrelazadas, con la inscripción «qrtca» en lengua celtibérica (kartika o kortika), que equivaldría al hospitium romano, presumiblemente anterior al mismo[15] y cuyo origen y significado no están del todo claros[16].

			



			En relación al primer tipo de hospitium, el religioso, se pone de manifiesto que al extranjero, según diversas creencias, se le consideraba un enviado de los dioses. En la tradición griega, un extranjero podía ser incluso un dios disfrazado o un representante de los dioses, con lo cual la hospitalidad era una muestra de alabanza a ellos. Es interesante esta comparación del extranjero con una divinidad. Para personas que quizás en rara ocasión salían de su zona de confort, la llegada de individuos que portasen noticias, historias y leyendas, conocimiento, costumbres, idiomas u objetos diferentes, bien podría complementar sus vidas y hacer las veces de un viaje que posiblemente jamás llegarían a realizar.

			Cabe destacar que la península ibérica es el territorio del Imperio romano donde mayor número de téseras y tablas de hospitalidad han sido halladas, lo cual, a falta de conocer qué es lo que no se ha encontrado aún en otros territorios, dice mucho también de la idiosincrasia de los pobladores de entonces. De la misma manera, los textos de la época también arrojan características muy similares de los germanos respecto a los viajeros y su tratamiento.
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			Figura 1. Tésera de hospitalidad celtíbera, encontrada en Uxama (Osma, Soria). Museo Numantino. Foto de Carlosblh bajo licencia CC-BY-SA.

			
			La tésera (o tessera, figura 1) era el objeto que simbolizaba este pacto del hospitium y cuyas mitades se repartían entre las partes. A través de dicho pacto se adquiría un compromiso hereditario de acogida en el hogar y protección al extranjero.

			Una vez hecho un repaso a los orígenes de esta figura del Derecho Público de la época prerromana, podemos definir el hospitium como una relación de igual a igual, donde se adquieren los mismos derechos y obligaciones por parte de los asimilados a las comunidades que visitan. Asimismo, un extranjero encontraba en una comunidad, y de parte de un miembro de la misma, acogida, alimento y ayuda material. Todo esto bajo la sanción de los dioses si se incumplía. Además, estos derechos eran duraderos, de ahí que las téseras estuvieran hechas de materiales perdurables como el bronce o la plata y que llevaran inscritas fórmulas como «Sibi liberis posterisque suis», que reflejaban ese carácter de durabilidad del acuerdo que afectaba tanto al firmante como a sus hijos y otros descendientes[17].

			Adicionalmente a estos acuerdos privados entre individuos o grupos familiares, existía también uno público entre comunidades o entre una comunidad y un individuo que representaba a una comunidad. Al igual que ocurría con el trueque, o quizá como consecuencia de esta práctica, estos lazos creados mediante acuerdos permitían a los miembros de las diferentes comunidades libertad de paso, estancia asegurada en condiciones similares a los locales y apoyo mutuo en caso de conflicto con terceros. La tésera de hospitalidad bien podría actuar como un salvoconducto o como nuestro actual pasaporte para facilitar los viajes de la manera más segura posible.

			Para finalizar esta parte, resulta interesante volver a analizar algo de la literatura de la época para entender de dónde podría venir el carácter divino de los viajeros y por qué es una bendición acogerlos. Ovidio, un clásico poeta latino que vivió entre el 43 a.C. y el 17 d.C., escribió en el libro VIII de Las metamorfosis el mito de Filemón y Baucis, una bonita leyenda sobre la recompensa de compartir lo poco que se tiene con personas desconocidas.

			La historia de Filemón y Baucis transcurre en un tiempo en el que los dioses solían bajar del Olimpo a la Tierra para ver con sus propios ojos cómo se comportaban los humanos y valorar si eran merecedores de que sus sacrificios, oraciones y peticiones fueran atendidos. En una ocasión en la que Zeus, protector de los extranjeros, decidió hacer una de sus inspecciones en el mundo de los mortales, pidió a Hermes, el dios de los caminos y guía de los viajeros, que lo acompañara. Se disfrazaron ambos de mendigos y fueron a Tiana (Anatolia) para ver cómo los recibían los humanos, si les daban cobijo y alimentos.

			Caminaron durante mucho tiempo, recorrieron grandes distancias. «A mil casas acudieron pidiendo hospitalidad y mil casas cerraron sus puertas». Algunas personas no sólo cerraban las puertas de sus casas para que no entraran los mendigos, sino que también los echaban de manera brusca.

			Por fin, Zeus y Hermes subieron una colina para acercarse a una cabaña que se divisaba en lo alto. Era la humilde vivienda de una pareja de ancianos llamados Filemón y Baucis, quienes apenas lograban conseguir alimentos para sobrevivir. A diferencia de los demás habitantes de la comarca, los ancianos hicieron pasar a los mendigos, les ofrecieron un lugar para aliviar su cansancio y los invitaron a compartir su comida. Filemón guardaba un poco de vino en una vasija para tomarlo en alguna ocasión especial y lo sirvió a los inesperados huéspedes en rústicos vasos de barro. Tan sólo disponían de un ganso los ancianos, pero Filemón no vaciló en hacer amago de matarlo para que Baucis lo cocinara y los huéspedes pudieran disponer de una buena comida. Zeus se lo impidió asegurándole que no era necesario.

			Al comprobar que el vaso de vino volvía a llenarse cada vez que los invitados bebían, los ancianos alzaron los brazos al cielo, musitaron unas plegarias y preguntaron a los mendigos si no eran realmente dioses que visitaban la Tierra.

			—Dioses somos, en efecto, y toda esta vecindad pagará muy cara su falta de piedad y de hospitalidad —dijo Zeus—. Pero vosotros no tenéis de qué preocuparos —añadió—. Subid a la cima de esta colina, donde estaréis a salvo.

			Filemón y Baucis obedecieron, llegaron a lo alto y al mirar hacia abajo vieron que el valle estaba inundado y el agua llegaba hasta los techos de las casas.

			—A vosotros —dijeron los dioses a los ancianos— os daremos el premio que merecéis por vuestra bondad—. Y enseguida la humilde cabaña se transformó en un espléndido palacio.

			Cuando Zeus les ofreció un deseo, el matrimonio pidió ser guardianes del nuevo templo, vivir todavía la mayor cantidad de tiempo posible juntos y morir al mismo tiempo. Zeus y Hermes volaron de regreso al Olimpo. Filemón y Baucis quedaron al servicio del templo y vivieron todavía muchos años más. Tras su muerte, Zeus los convirtió en árboles que se inclinaban uno hacia el otro. A Filemón lo convirtió en roble y a Baucis, en tilo.

			Salvando las distancias, se observa en esta narración alguna semejanza entre el sacrificio que le pidió Dios a Abraham para confirmar su sumisión y el sacrificio que quiso hacer Filemón para servir a sus huéspedes, ambos parados a tiempo por aquel a quien servían una vez comprobada su lealtad. Los mitos y leyendas, especialmente los relacionados con la religión, forman parte de nuestra cultura y han conformado nuestras costumbres en diferentes lugares y de diferentes formas, aunque con un fondo de valores muy similar.

			En el caso de la hospitalidad, tribus germanas y celtíberas, aun con la distancia que las separaba y siendo ambos pueblos feroces y temidos por sus enemigos, tenían una visión similar en cuanto al carácter divino de los viajeros y las recompensas que depara el ofrecer a estos no sólo lo que cubra sus necesidades, sino lo mejor que se tiene. Quizá fueron estos mismos quienes transmitieron generación tras generación y comunidad tras comunidad aquellas leyendas que hoy, decenas de siglos después, forman parte de nuestro día a día y de nuestros valores.

			El hospitium es la palabra que engloba estos valores milenarios, hoy transformada en hospitalidad ofrecida de diferentes maneras, pero con un fondo común: viajar forma parte de nuestras vidas y entre todos hacemos que esta función de diseminación y asimilación de las diferentes culturas se realice de la manera más segura posible.

			Tras el asentamiento de las primeras poblaciones y el comienzo de los viajes circulares, se puso en marcha de manera natural una red de anfitriones que acogían en sus comunidades a los extranjeros que pasaban por esas tierras. Esta hospitalidad, quizá por la necesidad de mayor seguridad para proteger al siempre vulnerable viajero, fue evolucionando a través de acuerdos. Estos acuerdos entre pares o comunidades permitían a las partes que los formalizaban —primero de manera oral y, más tarde, a través de las téseras de hospitalidad y tablas donde se plasmaba el acuerdo (ver figura 2)— obtener derechos y deberes similares a los que tenían los autóctonos por el tiempo que permanecieran en ese lugar.
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			Figura 2. Tabla de bronce (o tábula) a través de la cual se reconocían leyes, derechos y deberes y se identificaba a las partes que pactaban el hospitium. Fuente: Karkeixa-Trabajo propio, dominio público, https://commons.wikimedia.org


			Aún hoy, cuando existen multitud de opciones para alojarse en casi cualquier destino, vivimos tiempos en los que las personas estamos volviendo a hacer uso a gran escala de la hospitalidad que nos ofrecen desconocidos en sus hogares a través de la digitalización y los acuerdos entre pares. El hospitium, que bajo diferentes formas y nombres jamás desapareció en según qué lugares, como veremos a lo largo de la presente obra, toma fuerza en el presente a través de las plataformas de alojamiento. Con estas plataformas volvemos a poner en valor lo mejor de nuestras costumbres. Costumbres que en los países más desarrollados y en las ciudades más pobladas parecían olvidadas, aunque permanecían latentes en el ADN heredado de nuestros ancestros.

		

	
		
			Los viajes en Egipto

			 

			En Egipto, al igual que en Mesopotamia por la misma época, la principal motivación de los viajes era comercial, administrativa y religiosa. Los viajes se producían tanto por mar y río, con el barco como el medio de transporte principal, como por tierra, a pie o a lomo de animales, teniendo ambas modalidades como referencia neurálgica el Nilo. Para facilitar los desplazamientos existían carreteras y vías de paso. A diferencia de Mesopotamia, no existían puentes, y para cruzar el río o cualquiera de sus afluentes había que hacer uso bien de barcos, bien de la propia habilidad y resistencia nadando.

			En relación con la hospitalidad, hay fuentes que indican que los propietarios de barcos ponían a disposición de los viajeros más pobres sus embarcaciones para ayudarlos a cruzar de un lado a otro; algo similar, en cuanto a los valores que hemos descrito con anterioridad, a dar cobijo o comida al necesitado. A pesar de no existir referencias claras en este sentido, según ponen de manifiesto algunos autores, durante la época había escasos lugares para pernoctar, localizados estos principalmente en las ciudades portuarias. Los viajeros de otros lugares dependían de la hospitalidad de los particulares que habitaban las zonas por las que transitaban[18].

			Sobre los viajes en sí, cabe destacar que hay testimonios en forma de inscripción que reflejan que existían los de puro placer, además de las motivaciones anteriormente mencionadas. Según se indica en la obra Introducción a la Historia del Turismo, el carácter milenario que ya ostentaban las pirámides hacía de ellas un recurso turístico que atraía a personas de diferentes rincones del mundo conocido. Otros autores, como el turismólogo Miguel Khatchikian, consideran que «los primeros viajes que son comparables al turismo tuvieron lugar en Egipto, que ya en esa época era una meca para los viajeros del mundo»[19].

			Según indica el también turismólogo Mauro Beltrami, «el tiempo ocioso dentro de la sociedad egipcia quedó supeditado al avance y a la aparición de las técnicas de producción. Una mejora en estas últimas habría permitido la existencia de un tiempo libre de trabajo mayor para ciertos estratos sociales». Sobre este punto en particular, el arquitecto Roberto Boullón afirma que en Egipto y Babilonia el avance comprobado de las técnicas agrícolas y los sistemas de riego que regularon el trabajo de la tierra, también condicionaron los tiempos de ocio[20]. Es por estos motivos que algunos autores defienden que, debido a un turismo de clases altas desarrollado hasta el momento (hacia el 2000 a.C.), existían instituciones a modo de agencias de viajes, que tenían como objeto organizar los desplazamientos por placer de esas clases altas.

			Por último, es necesario mencionar el papel de la religión y su impacto en los viajes y el turismo religioso. De acuerdo con el catedrático e historiador Luis García Iglesias, la religión egipcia aportó dos elementos muy influyentes de cara a la atracción de fieles a los santuarios: la iniciación y el oráculo. El rito de iniciación requiere de la visita a los templos específicos para llevar a cabo la ceremonia de vinculación a un dios, y los oráculos son los santuarios donde se consulta a la divinidad, ya sea de forma directa o a través de un sacerdote. Según el investigador, tanto los altos lugares de iniciación como los altos lugares de consulta oracular movilizaron masas de peregrinos en el antiguo Egipto. Abidos era la ciudad santa por excelencia para los egipcios de entonces y punto de atracción principal para iniciados y futuros iniciados en sus misterios[21].

			También Heródoto, padre de la Historiografía —según se refiere a él Cicerón siglos después— y viajero del siglo V a.C. del que hablaremos más adelante por su relevante papel como recurso para conocer mejor la época a través de su testimonio, habla de los millares de fieles visitantes que recibían estos templos y de la grandeza del complejo sagrado de Bubastis, así como de las instalaciones y servicios existentes en función de los muy numerosos viajeros. Se refiere a ello de la manera que sigue:

			«El viaje que con este objeto emprenden a Bubastis merece atención. Hombres y mujeres van allá navegando, en buena compañía, y es espectáculo singular ver la muchedumbre de ambos sexos que encierra cada nave. Algunas de las mujeres, armadas con sonajas, no cesan de repicarlas; algunos de los hombres tañen sus flautas sin descanso; y la turba de estos y de aquellas, entretanto, no para un instante de cantar y palmotear. Apenas llegan de paso a alguna de las ciudades que se ven en el camino, cuando, aproximando la nave a la orilla, continúan en la zambra algunas de las mujeres; otras motejan e insultan a las vecinas de la ciudad con terrible griterío; unas danzan; otras, puestas en pie, levantan sus vestiduras. Y esto se repite en cada pueblo que a orillas del río van encontrando. Llegados por fin a Bubastis celebran su fiesta ofreciendo en sacrificio muchas y muy pingües víctimas que conducen. Y tanto es el vino que durante la fiesta se consume, que excede al que se bebe en lo restante del año, y tan numeroso el gentío que allá concurre que, sin contar los niños, entre hombres y mujeres asciende el número a 700.000 personas, según dicen los del país»[22].

			A través del testimonio del historiador —y aunque habría que acoger con prudencia la cifra de visitantes a la que se refiere—, parece claro que los problemas de turistificación y saturación de algunos destinos en momentos puntuales y las molestias producidas por la actitud de algunos turistas hacia los residentes no son, ni mucho menos, cosa tan sólo de la actualidad. Incluso el lector quizás, por un momento, pudo pensar que había algún error y que el relato era relativo a Magaluf, Lloret de Mar o Ibiza. Por otra parte, esta descripción deja clara la magnitud de los viajes de entonces y de la importancia del turismo religioso.

			Aunque el autor del anterior texto no se refiere específicamente a ello, acoger a tal número de personas en un destino requiere, o bien de una industria mínimamente desarrollada que ofrezca servicios de alojamiento y oferta complementaria, o bien de una cultura de la hospitalidad ampliamente extendida. Quizás, y teniendo en cuenta que en otros lugares ya empezaban a existir pequeños alojamientos profesionalizados, llegó un momento en el que tanto la oferta reglada como la particular se complementaban para acoger a la multitud de visitantes y ofrecerles los servicios necesarios para su estancia. Como veremos en la presente obra, este hecho, de ser así, se habría repetido en diversas ocasiones a lo largo de la historia.
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